
CAPITULO III 
De vuelta maese Gepeto en su casa, comienza sin dilación a hacer el 
muñeco, y le pone por nombre Pinocho. --Primeras monerías del muñeco. 
La casa de Gepeto era una planta baja, que recibía luz por una claraboya. El 
mobiliario no podía ser más sencillo: una mala silla, una mala cama y una mesita 
maltrecha. En la pared del fondo se veía una chimenea con el fuego encendido; 
pero el fuego estaba pintado, y junto al fuego había también una olla que hervía 
alegremente y despedía una nube de humo que parecía de verdad. 
Apenas entrando en su casa, Gepeto fuese a buscar sin perder un instante los 
útiles de trabajo, poniéndose a tallar y fabricar su muñeco. 
--¿Qué nombre le pondré? -- preguntóse a sí mismo--. Le llamaré Pinocho. Este 
nombre le traerá fortuna. He conocido una familia de Pinochos. Pinocho el padre, 
Pinocha la madre y Pinocho los chiquillos, y todos lo pasaban muy bien. El más rico 
de todos ellos pedía limosna. 
Una vez elegido el nombre de su muñeco, comenzó a trabajar de firme, haciéndole 
primero los cabellos, después la frente y luego los ojos. 
Figuraos su maravilla cuando hechos los ojos, advirtió que se movían y que le 
miraban fijamente. 
Gepeto, viéndose observado por aquel par de ojos de madera, sintióse casi molesto 
y dijo con acento resentido: -- Ojitos de madera, ¿por qué me miráis? Nadie 
contestó. 
Entonces, después de los ojos, hízole la nariz; pero, así que estuvo lista, empezó a 
crecer; y crece que crece convirtiéndose en pocos minutos en una narizota que no 
se acababa nunca. 
El pobre Gepeto se esforzaba en recortársela, pero cuando más la acortaba y 
recortaba, más larga era la impertinente nariz. 
Después de la nariz hizo la boca. No había terminado de construir la boca cuando 
de súbito ésta empezó a reírse y a burlarse de él. 
--¡Cesa de reír! --dijo Gepeto enfadado; pero fue como si lo hubiese dicho a la 
pared. 
--¡Cesa de reír, te repito! --gritó con amenazadora voz. Entonces la boca cesó de 
reír, pero le sacó toda la lengua. 
Gepeto, para no desbaratar su obra, fingió no darse cuenta de ello, y continuó 
trabajando. Después de la boca, le hizo la barba; luego el cuello, la espalda, la 
barriguita, los brazos y las manos. 
Recién acabadas las manos, Gepeto sintió que le quitaban la peluca de la cabeza. 
Levantó la vista y, 
¿que es lo que vio? Vio su peluca amarilla en manos del muñeco. 
--Pinocho!... ¡Devuélveme en seguida mi peluca! 
Pero Pinocho, en vez de devolverle la peluca, se la puso en su propia cabeza, 
quedándose medio ahogado metido en ella. 
Ante aquellas demostraciones de insolencia y de poco respeto, Gepeto se puso 
triste y pensativo como no lo había estado en su vida; y dirigiéndose a Pinocho, le 
dijo: --¡Diablo de chico! No estás todavía acabado de hacer y ya empiezas a faltarle 
el respeto a tu padre! ¡Mal hijo mío, muy mal! 


